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S a l e
LO S DOM INGOS

y  d4 mnchoe 
EXTEAOBDINABIOS.

DIREOrOR-FUHOmB

Eloy Perillán 
B L ^ X O

NÚMERO SUELTO 
SE VENDE 

á  ]^ 5  c é n t im o s  

d e  p e s e ta .  
Números etra^ados 

6  O C É N T I i a O S

SÜSCRICIONES 
Kn M adrid— 3 mesea, 

3 .5 0  ptas; 6 m eses; 
6  pesetas; un  año. 
9  pesetas.

DiaECCIOK

San Juan, 14
c i ía r ío  b a jo .

S u s c r i c i o n
C O N  N I. D IA B IO

EL L I B E R A L  
P B O T IN O IA S 

3  m eses , 6  pesetas 
sem estre , 10  pesetas, 
a ñ o , 3 0  pesetas.

E IT H A N JB aO  
U n aao, 4 8 fra n cosoro  

U L T R A U A E  
U n ano, 10 pesos fts.

PARA ¥ A O m O  
n o  h a j  snscriclon  con

E L  L I B E R A L

La Broma sola
eaesta 

« N  PR OVINCIAS 
3 m eses, 3  pesetas; 6 

m eses, 5 . 5 0  ptas.; 
un  a ñ o , 10  pesetas.

BXTR AN JBB O  
Un a ñ o , 2 5  francos,

_  U LTRAM AR 
U n a n o , *7 pesos ítes.

Adnainistracion

San Juan, 14?
c u a r to  b a jo .

ÓRGÁNA POLITICA REPUBLICANA

Aviso editorial.
M U Y  I M P O R T A N T E .

L a  circan stan cia  de h a lla rse  d es terra d o  p o r  t r e c b  
AÍ?0S, TRES «BSKS y  VEINTIDOS DIAS (¡com o quU n no qu iere 
la  c o s a !)  el D lrector-ftindador de La Brom a, en nada 
alterará., p or  a h o ra , la  m a rch a  re g u la r  y  orden a d a  de 
n uestra  pu blicación  : ántes b ie n , el p erson a l que k  su  
c a r g o  tiene la  edición  y  adm inistración  del periód ico  
es  de ta i confianza q u e , com o no nos fa lte  la  protección  
de nuestros am igos y  corre lig ion arios , irá n  en crec ien ­
te  la s m ejoras m ateriales in iciadas en el núm ero an­
ter ior .

L a D irección.

¿P u es n o estoy desterrado por trece años, tres mesea 
y  veintidós H as?

; L o de loa veintidós dias d í l  p ico , s í que m e hace gracia! 
¿para  qué  será ese p ic o ?  ¿q u é  querrá decir  ese apéndice 
m isterioso 1

L os huevos y  otras especies aa com pran  por docenas. En 
lo s  m ercados oirán ustedes decir:

« ¿ A  cíirao va  la  docena de pim ientoa?>
«¿C u á n to  vale la docena de a lca ch o fa s?»
Pero esta cifra qu ebrad a , este veintidós tan raro, debe 

ten er su  in tríngu lis  que ss escapa á  m i natural é  in te­
resada perspicacia.

R ati v isto  que todo lo  que á  m í m e pasa, e s  raro, anó­
m alo. pecnliarisim o.

Y o duerm o de d ia ; alm uerzo p or  la n o ch e ; ceno á la 
m ad rugad a ; escribo de p ié  (y presum o que  m c o n  ellos); 
hablo por los  cod os  (com o lo s  di.iUtados tu sion istas'; m uer­
d o  la p lum a cuando escribo: m e acuesto con  som brero; en­
ciendo lo s  puros por la  punta g o rd a ; no creo  en la  om nis­
ciencia  de Cánovas n i en el m onarquism o de E om ero R o­
b le d o ; celebro la  N avidad el 25 de Ju n io  (dia de m i santo); 
m e baño en invierno y m e caliontd en veran o; n o aplaudo 
á  R osell an la  C om edia , y  m e g u sta  C alvo m a sq u e ,V ico ; 
debo m u ch o dinero y  v o y  yauando con form » traba jo ... en 
fin . q:ifi soy  un  español a l revés; ;c a ! que  estoy fuera do 
las cor, ientes, com o se d ice  ahora.

Y  para que todo sea con m igo  e itra ord in sr io , les  d iré  á 
ustedes q^ue hasta las leje.s me salen contrarias, y  se I » c e  
con m igo  lo  que  con n a d ie  se intenta.

E jem plo al c a n to :
E l viernes 21 á las tres y  media 'ie la tarde ( ¡ fíjense uste-¡‘ 

d e s ! )  se m e presentó en esa coronada v il la , el señor escrí-' 
baño actuario en u na  de las innum erables causas que so 
m e han segu ido. [E stuvo m uy am able!

Me reiteró la  notificación  del destierro en V aldem oro; 
cosa  que ya  sabia yo  desde e l d ia  18; y  previa la firm a que 
estam pó con  buen pu lso  y  solem ne tranquilidad, mandé 
que  m e arreglasen ja  m aleta y  m e com prasen un billete 
para salir inm ediatam ente en e l tren corto que  parte todos 
los  dias de M adrid para A ran ju ez, á_ las cu atro  y  media 
posl-truTídíano. Para decir ¡la rgo !  ten ía  que  ven ir en  tren 
corlo... ¿ lo  ven  ustedes?

T odo parecía estar con clu id o , porqu e según  los sabios 
leg is ta s , y  loa que n o lo  s o n , cuando un hom bre está cu m ­
pliendo una con d en a , ya  n o puede im ponérsele otra por 
idéntico m otivo.

Pues, n o  señor; esto podrá  ser leg a l V corriente para 
otro  cu a lqu iera , pero no para m i, que  sin duda estoy llam a­
d o  á  cum plir destinos (y condena!-)-extranatiirales.

A  las seis de aquella tarde (¿se han fijado u stedes? [A las 
se is ! )  cuando la silbante locom otora , con  b u  acostum brado 
)enacho de hum o m e arrastraba hacia  esta pintoresca vi- 
la , parece que se presentó en m i casa de M adrid , u n  agen­

te  de la policía  ju d ic ia l, con  el oportuno mandamiento (y n o 
de la ley de Dios) para que m e buscase, capturase y  con ­
dujese á la Cárcel de V ü la , donde debía com enzar á  sufrir 
otra  con d en a , de tres anos de prisión  corracc onal, por otra 
de las causa? de 'a  m ism a procedencia , m ientras en la no­
tificación  del destierro se me acum ulaba préviaments toda la 
penalidad de este carácter, hasta sum ar loa trece años, 
tres  m eses y  el consabido p ico  de lo s  veintidós dias.

Pero ¡s i  á  aquellas horas ya estaba y o  en V aldem oro, 
donde ahora resid o ! ; a i }  a había tenido el gu sto  de presen­

tarm e al d ig n o  alcalde de esta v illa  á u e  os tocayo  m ío ); y 
al secretario del A yuntam iento, q u e » t a m b i é n  m uy am a­
b le , y  al señor juez M unicioal, que v fo tm n  Perú  1 ¡ Si ya te -  
nia certificación  ífffítfMeucífl, anlicipárcáoroe c o n e l la á la s  
órdenes gu bernativas!... ¿C óm o era qua  ^algunos dias des­
p ees  de impuesta v ^ p e n a ,  se  me quería «gravar con  otra, 
cuando tengo en w n did o que  esto es absolutam ente ilegal? 
P ues ¡v ela y !  que  dicen  en m i tierra.

Pero ic la ro  é s tá ! ¿N o ven  ustedes que se trata de mí, 
de un ser excep cion a l?

I Pues para lo s  excepcionales han de ser las esoapciones! 
Eso m ism o d ig o  yo.

A fortunadam ente parece que  se d esh izo ; m i fiador pre­
sentó en e l Juzgsdo correspondiente la certificación  de mí 
com parecencia en e l lugar de l destierro : e l G obierno civil 
ordenó que s i»  pérdida de momento se le  avisara si m e habia 
presenta lo ó  andaba por ahí jugando al niño perdido, y 
creo que  las autoridades loca les contestaron  asi ó  a s á : 

— S í.  señor gobern ador: s í señor ju ez : s í ,  señor actu c- 
r io ... E l fenóm eno lleg ó  e l d ia  21.

P orqu e , desengáñense u stedes... y o  debo s e r u n  fenü- 
m m o . É a  M adrid no com ía  carne, y  siem pre andaba com ­
pungido; a q u í, en e l m ísero rin cón  de l ostracism o, ¡ayl 
cóm o cada chuleta  que  canta el c red o ; un  cabrito asado me 
parece una a lb o a d ig u jia ; el v ino m e sabe á  n é itar de los 
Cánovas de l O 'im p e í f l e c h e  m e quita la  b ilis : e l pan es 
du lce com o b izoq ftM íy  m e ha dado por re ír  de u na  m ane­
ra  d esatjn taJah fch ífa  y  á la  seña l... da capo!

i J á , já ,  já l ¿P ues n o estoy  d esterrad o) ¡A l  dem onio se 
le o cu rre , h o m b re ! ¡ a l dem onio se le o cu rre !

¡J esú s, María y  E lduayenl •
«G ocem os, s í :  la  cristalina esfera ;  -

gira bañada en lu z ; bella  es la v id a ...»  ‘  -
¡ ¡V am os a l Jií«car#yo... á  la  pradera... J  .
y  que  esté preparada la com ida ! 1

♦¥ ♦
Pero ¡b a h ! hagam os punto en  cuestiones personales, 

que  todos nos debem os á  la N ación , y  la  pobre eslá  de 
parto.

Se aproxim an las elecciones... vam os á tener llu v ia  de 
fe to s ; la  obstetricia  gubernam ental va á ejercer sus augus­
tas fun ciones; y  de la augosta  pelv is de l su fragio  conser­
vador, van  á  salir, v iv itos y  coleando, los  frutos de l amo­
roso  enlace de la pobre señora con este gob iern o, que  nada 
tiene de p obre ...

¡C om o que es de orol
¡O h ! ¡cuántas c « « « i  veo  asom ar en todos lo s  distritos 

electorales 1
♦*

C a b a lleros : eonate que las autoridades han descubierto 
un peregrino caso de ubicuidad .

E l día 2 1 , á  las cuatro y  treinta  m inu tos de la tarde, 
salió de M adrid para V aldem oro. un periodista  que  á  las 
doce del propio dia estaba en M adrid , en  V a lla d o lid , en 
I r ú n , en  Ginebra y  en. la  frontera  de P ortu ga l.

Y o  croo que  las celosas autoridades que  tan 'activam en- 
te  85 han ocupado de l periodista  desterrado, eran las que 
estaban , con  m ás razón que é l , entro P in to y  Valdem oro.

*¥ *
En Sua-K in  ó  en sus alrededores, h a  sido  -jecutado un 

príncip e de la  sangre.
¡C uand o d ig o  que  ya  n o h ay  oficio b u e n o !
É l de principa , que parecía tan realengo y  tan desaho­

gado, resulta  en esros tiem pos con  bastantes quiebras, y 
no pocos  com prom isos.

¡ Todo sea por D ios 1
Con razón deeía un beato prestam ista á  quien  robaron 

una im agen de la V irgen  de l P ilar, que ten ía  em peñada... 
¡En el s ig lo  de fiebre y  de locu ra , 

ni la m adre de D ios está segura!
E l o t  PsaiLLAN B uxó.

Valdemoro (á  27 kilómelros de Madrid) «  28 d 'm  del n\es de
Marzo de 1881.

N PO S DE DN IDEA
En estos tiem pos de conservaduría lib e ra l, puede decir­

se que  cuando n o estam os presos, se nos anda buscando.
£ s  ta l e l celo  de nuestras distinguidas autoridades, que 

jam ás se encuentran los relojes que desaparecen de los 
bolsillos  de los transeúntes, n i se descu bre , casi n u n ca , á 
loe autore.s de loa cr ím en es ; pero en cam bio , para cada pe­
riodista hay una pareja do agentes de ü rd en  pú b lico , y

cada republicano tiene un  O liver m ontado en la punta de 
la  nariz.

A h ora  le ha tocado la  ch ina  á  nuestro D irector, seSor 
P erii.lan  BuSd, sentenciado, com o saben lo s  ¡eetore?, á 
varios años de destierro. Para cu m p lir  esta orden salió de 
M adrid , con  dirección  á  V aldem oro, el dia 21 del m es  ac­
tual , en el tren de las cuatro y  m edia de la  ta rd e , ó  sea 
m edía hora después de habérsele notificado la  sentencia. 
L 'e g ó  á aquella tranquila lo ca lid a d ; d ió  gracias a l A ltís i­
m o, que  le  había librado de perecer á m anos de cualqu ier 
gobernador ca n ov is ta , y  se entregó al d a les  reposo...

Entre tanto, agitábanse las autoridades m enores, supo­
niendo, sin  d u d a , que nuestro D irector estaba perforando 
las entrañas de la  tierra para llenarlas de dinam ita y  pren­
derles fuego después.

— E l h om b re— ss habrían  d ich o — h a abandonado su 
casa sin  decir adics. ¿Q u ién  sabe si á estas horas habrá su­
blevado ya  cinco ó  seis provincias para venirse sobre Ma­
drid  y  hacer pepitoria  con  nuestras carnea?

Y circularon  telegram as, y  se dictaron  órdenes, y  al­
gú n  agen te , en el co  m o del ce lo , llegó á d e c ir  á  su  esposa:

— M ira, J o s e f i ; si esta noche n o vengo á  dorm ir, n o lo 
extrañes, porque será prueba de que  h e caído en poder del 
D irector de L a  B roma y  m e habrá devorado.

¡Q ué dias de am argura h a  estado pasando e l Gabinete 
hasta no saber que  el S r . P e r ¡ l l a n  Buxú se hallaba cu m ­
pliendo su  condena en V a ldem oro! E l m in istro  de Estado, 
ia íe s  de saber la n oticia  tranquilizadora , tornóse lív id o y  
se o lv idó de A n d orra , donde hace m angas y  capirotes el 
e.xu,h2rante señor obispo de la. S eo; e l de la  G uerra d ió  de 
m ano á  SU3 proyectos de espionaje m ilitares; el m ism o Cos- 
G a y ón , que  estaba sum ando u na  colum na de diez g ru p os  y  
n o  daba co n  la cantidad , dejó la  p lum a preocupado, y  B al­
dosín  (Tejada d e ).com en zó  á  tirarse d e  Jas patillas, presa 
de la m ayor de las angustias. En cu anto á D . A n ton io , 
jara desahogar la  ira , escrib ió  un  soneto  a ljam iado y  ss  lo 
lizo leer entero á  P id a l, que  p or  poco se m uere con  aque­

llo s  rip ios.
Pero n o hay m al que  p or  bien n o v e n g a , y  después de 

tantas tribulaciones, e l m inisterio h a  ten ido la satisfacción  
de con ocer que el gobernador de V alladolid  es u no  de nues­
tros  prim eros y  m ás d istingu id os perspicaces.

— E l D irector de L a  Broma es de V alladolid— se d ijo—  
pues aquí debe estar ese hom brs terrible.

Y  com enzó á buscarlo con  toda  la  eficacia que  caracte­
riza á nuestro.s gobernadores, m ás ó  m enos civiles.

La policía  va llisoletana , con  el gobernador á  la  cabeza, 
c in tó  prim ero un cor ito , eon  m úsica  de Z u b ia u rre , por ser 
éste u no de los m aestros más m onárquicos que se conocen, 
y  salieron cautelosam -nte de l gob iern o , entonando la si­
gu iente  e s tro fa :

C h ito, ch ito — com pañeros 
v ig ila n cia — sin igu a l, 
y  m atem os— ai es preciso, 
á  ese m on stru o— de m aldad.

Eu sendas capas em bozados, colocáronse dos corisla.s 
en recóndita ca lle ; otros dos fueron  penetrando sileneiosa- 
m ente en los establecim ientos p ú b licos, y  con fron tan do coa  
el retrato que apareee en nuestra cabecera , todas las caras 
existentes en los loca les. Cuando veian  u n  caballero de pa­
tillas, cantaban en  v o z  b i ja :

Sangre v  exterm inio 
haya p or  doqu ier ...

Pero lu ego , deshecha la  equ ivocación , entonaban un 
daeltino, con  la sigu iente le tra ;

E l ce lo  nos o fu sca , 
n o e s  éste á  quien  se b u s c a ; 
m uch ísim o cuidiao, 
nos h em os /a íííd fa o .
Qué va á  d e c i r - ; oh , que d o lo r  I 

e l din') go - 
b írn aor.

Después de registrar tod a  la  ca p ita l, de arriba abajo y 
de d ireeha  á izqu ierda , e l co ro  de vigilantes penetró silen ­
c io so  en e l gobierno civ il.

A l l í  estaba el je fe , o jo  avizor, y  al verles pid ió la cabe­
za del periodista.

—  ¡N o  la  traem os!— con testó  con  desaliento a n o  del 
coro.

— ¡M ald ición !— gritó  el barítono, d ig o , el gobern ador, y 
com enzó á cantar una rom anza sentim ental, con  letra de 
Cárdenas, pero antes de llegar á  la cavallina. penetró agi­
tado en e l establecimiento, el c a lo  de coros d ic iend o :

— ¡ H a h u id o I
— ¿H u id o ?— gritan  tod os  los  circunstantes.
— jtíu  cabeza, n ecesito  su  cabeza!— siguió d iciendo el 

gobernador.

Ayuntamiento de Madrid



l A  BROMA

T M  - - i n  0£l Oi’ ’" - - - -  SAH ,w A:.

fíl cai-io del Estado á la puerta de Ja Presidencia. !>')N AN^’ONIO g s  el mayoral ■ sus nrinistros van sacando trastos 
dé la  casa grande, mientras el DUQUE’, M AltTOS y  ísA(-A^TA ponen los papeles que significan : SE ALQ U ILA.

Ayuntamiento de Madrid



L A  B R O M A

— ¿L e  sirve á  usted otra  cu a lqu iera?— se atrevió á  pre­
gu ntar un partiqu ino.

— S i es necesario— dijo un corista— traerem os una de 
besugo, que tengo en  casa.

P or toda  respuesta, el barítono m andó despejar la  sala 
j  com unicó  a l m inisterio la triste n oticia .

— ¡Tía h u id o !— decia el Gabinete en pleno, 
y  se dictaron  nuevas y  terribles órdenes, disponiendo 

la  captura del m onstruo.

E l m ón sfruo, es decir, nuestro D irector, que  ahora nos 
ha  salido m onstruo, recorría entre tanto las ca lles de V a l- 
dem oro, diciendo coa  h’ ray L u is do León  :

¡ Q oé deliciosa vida 
la del que  á  V aldem oro se ha venido, 
m ientras la  gente canovista  cuida 
de com er sin  ru ido,
cu a l otros pece.s que en el m undo han s id o !...

J ü i N  B a l d u q u e

D O S  F A B U L I L L A S .

Ln Epoca  ha publicado ésta, que d ice que es 
de nu sn am igo:

EL GALGO DE LCCAS.

Lucas, alcalctd, y  hom'bre /oio i^ascible'^ 
tdoia Ttu pobre galfiro> b%n asoslble 
que no se alzaba uu palo en Idgua y  medía, 
eia que, ya timidez, o 7a comedla, 
y Antes que el oalo lo llegara al pelo,
fuñiera loa aullidos en el cielo, 

ero béte aquí que laucas se Lvau'a 
tlemal talante uu dU, 
y  decide aplicarle una somanta; 
porqae¡lo que él decía!
'•Ya que á cada momento 
me toladra sin causa los oído a, 
es necesario dar ¿  eus queji'loa 
nn poco de rason y  funderoeato : 
no lía de qtiejarse en balde 
ni el más muero can ante un alcalde,''
Coge nuft vara, triaca *'al per*o malo",
('f¡ otro ripio feroz qu^ el oueoto alea! •') 
y  no le deja au pnlo sin nn palo 
Cbilla el uoo, y el otro menudea; 
y  ya de su justicia satisfecho, 
para moral del hecho,
Lúeas esclama, al fin de en tarea:
—««¡Ya que se queje td ga'go, 
qne se queje por algo!"

ATuy b ien , señora i 'p f 'ra : pero  /samsa.' usted 
no sabia que pasó algo más con  el ga lg o  y  el al­
calde; y  es precisam ente lo que y o  v o y  á contar.

EL GALGO DE LtC.AS.
(P A B U L IL L i S 0 B 2 K  M OTIVO S D E  L A  A N T E R IO R .)

L ú eas, a lca lde , y  homh^e honandhle ..
(en e l orig inal es no irasciU e; 
y  pues doy  á la fábu la  princip io, 
m eto u n  vocab lo , que suprim e nn r ip io '.
L ú eas, tenía un  ga lgo  tan  paciente, 
qu? á  pesar de com er escasam ente, 
m archaba solo  a ! cam p i. y  cada día 
á  L úeas una liebre le  t  aia: 
y  éste, am én de aceptar aqu el regalo, 
hI pobre perro le atizaba un  palo.
Pero héte aquí que e l ga lg o  reflexiona,

/p o r q u e  hay ga lgos , con  m ezcla  de persona, 
'bastan te m ás prudentes y  civiles 
que  hom bres que  tienen cargos concejiles): 
y  exclam a adolorido;
— ; Ea! ya  m e cansé de ser sufrido, 
que  en lenguaje do antiguos y  m oderaos, 
al sufrido  le dan palos ó  cuernos.
Y  buscando á  un  ch iqu illo  casquivano 
que  pasaba p or  hijo del tirano,
le  arrim ó ta l m ordisco en una n a lg a , 
que  e l nene parecía h ijo  de g a 'g a , 
segú n  lo  que  gritaba sin consuelo, 
po*itndo los aullidos e*  el cielo.
T om ó el garrote Lúeas, y  furioso 
buscó a l leb re l, que  dijole anim oso :
— R sspétam o, a n im a l: dám e e l  sustento, 
y  n o así m e m antengas en torm en to; 
n i m ás m e perniqu iebres, 
cuando m e n iegas pan, y  te  doy  liebres.
Y  alargando el h ocico ,
y  mo.strando sus dientes afilados, 
añadió, entro g ru ñ id os ... m editados:
— « ,Y a  lo  sabes, borrico:
en cuanto alces e l palo, m uerdo al ch ico !»

E loy P . B oxó.
Valdomero, tO d e  M a rzo , I8S4.

E l Oloho, diario con  e l cual n o cu ltivam os m as relación 
que  la de l respetuoso cariño que  nos m erecen tod os  los bue­
nos colegas eu la prensa, pu b licó  espontáneam ente el su e l­
to  que  s ig u e , reproducido después por otros periódicos (¿a  

ftciíi, entre ellos):
"Anoelii (el 23) se deci* are H eeüora Gtiqn<-»a de la Torro habia mostrado ana plau»ib!e generosidad ro,i el direolor de L\ Bxoma, 

B-noc í'eriUfto y Buxó, qug debió peíncíp'ac hoy A cumplir la sen ten­ida qne le ímriieloron loe tribnoal.'e lie juetioia, en caniuL qne se le ■î nió I or liij orlas y calumnlHe á Loe setimes drqnes de la Torre.
Satistech, la eehora dnqoeeo con La sen on. in, no ha querido que la esposa A hijos del Sr. Ptrillsn y Basó sufran las dnrae oonseonen- olas de astee quo 1"S tiibunales eaoIareoieiOD, aunque on 1& opinión pública ya es .ibar, jnzg loosLos a)ilausoA por isn belH scoíon no se esoastaron en nlngnn círonlo, anoche, A loe duques de la Torre e
Inútil e.s decir  cuánto agradecem os la  generosa inten­

ción  á  que  el s iie lt i o b u lec ie ra ; pero láltauos añadjr estas 
lineas de La Izquierda dinástica :

-El comentario del eoleifa pnslhilista pe mis exp-esivo y elocoen- te qne cn nt-s pudléramo i omplcsr jiara encomio del hidalgo y ge­neroso pioceder con qne tanto nne-trn ilnetro jefe, como aa bella u,p les, ,1 .rro-f|iondun a la dif maoioc dequihau sido objeto.
Efectúa nenie, oomu dice -«1 CHoby. la oivirpaüa tri-temenie oé- oL.H deirj iri-e y osbimoías rniprond-oa por ciertos pcrsonejcs 
9tra los ituqn s de la Torre, nstabn ya juzgada on la conciencia <le ,u.r...nai lionr.eib.i. y si alguna sat;«liirci()ii or.u menrarar, loa u¡-

bunales se h a n  encargado de eonñrm ar e l veredicto de la  publica  
Opinión.

Y  ante las alm as nob les, qne ha llan  en e l p erd ón  la  m e jo r  ven - 
gacsa , o lv idar lo e  agrav ios  y  las ir ju r ia s  ea e jerc itar  una obra hn - 
m aniterla, cuando tras e l r ig o r  del ca stigo  a lcanza  la  exp iación  á se­
res inocentes y  á genos á  la  co m is ió n  del d e lito .

¡Qué enseñanzas se desprenden a l com parar con du cta  c o n  ocn - 
dncta!"

A h ora , véase la  prim era advertencia  inserta en  nuestro 
núm ero de hoy.

Za Patria, de naso que tributa  sus plácem es á lo s  seño­
res duques de la T orre , creyendo exacta  la  noticia  de E l 
(í/d ío , que  en otro  sitio  publicam os, d ic e :  «T am bién  en­
viam os nuestra felicitación  á  nuestro com pañero en la 
prensa».

Crea el co lega  conservador .que agradecem os co n  toda 
el alm a sus cariñosas p a labras ; por lo  m ism o que en esto

compañerismo, estam os tocan ilo ahora los  m ás fieros 
desengaños.

E n  cam bio, nosotros, que  en tod o  som os leales, felicita- 
moa á  nuestro querido com pañero y  bien  antiguo am igo, 
D. L eopoldo dk A lb a  S a lcedo , por haber obten ido com o 
justa  recom pensa á  sus cam pañas periodísticas, un  alto 
cargo d ip lom ático  q u e , estam os segu ros, desem peñani con 
acierto.

Una cosa  es q u e , á las veces, le  hayam os dedicado cua­
tro  cuchufletas propias de L a B aouA , y  otra  que  dem os 
franca expansión á  nuestra sincera gra titu d .

H a habido nuevas prisiones de sargentos, y  otro.s han 
sido trasladados á  provincias!

Estas m uestras de v igor 
que  Ü’D onnell envidiaría:
¿  No es v e rd a d , palom a mia, 
que  están  respirando am or?

E le x -jü v e n , ex-dem ócrata  y  ex-guapo S r. V illaverde, 
reem plaza en el gob iern o civ il al señor conde de Toreno.

Siem pre dije y o  que  este cliico  haría carrera.
Y a  desde ch iquitín  ju gaba  á  las credencia les, y  cn  cuan­

to  tu v o  uso de razón ; ca ta p lu m ! se metió en e l presupues­
to  de cabeza.

¡Y  ahora , que le  entren m oscas!

¡O h , corazón sencillo , a lm a generosa y  cach ito de cielo! 
T odo esto va  d irig ido al joven  ( ¡ y  ya presb ítero !) señor 

de P idal y  M on que  ha dado orden para que los  días festi­
vos n o se trabaje en  las obras públicas.

Y  com o e l que n o trabaja n o co b ra , resulta  de aquí, 
que  lo s  obreros n o com erán lo s  dias de fiesta.

A  n o ser que el jóven  presbítero les abone los jornales 
de su  b o ls illo .

Que n o se los abonará.

— B ello  país debe ser 
el de C órd oba , papá.
— ;T e  gustaría  ir a llá?
— Quisiera el aboyer ver.
—¿E l aboyer?

— l'n  señor 
que en aquel pueblo ha  caído 
y que  revienta ...

— E n ten dido; 
hablas del gobernador.
— No deja  al!í un  fusionista 
para un  rem edio...

,— Según.
— ¿E s  déspota?

— M ás aún.
— ¿Q u é es en ton ces?

— iC in o v is ta !

l ia  quedado otra vez en el m isterio 
e l crim en  del C anal; 

y  en cam bio, e n  las prisiones m ilitares 
n o cabe un jireso m ás.

A tem e u sté  esta m o sca , D oña  P aca , 
por e l opcipital.

V a  á  reducirse e l núm ero de pasajeros en las platafor* 
m as del trarovia.

E a  lo  sucesivo «ó lo  irán tres pasa jeros; m eaos cuando 
m onten  Toreno ó  V illa lb* .

E ntonces, n o se p e r m i^ S m á s  que u no...
Que va le  por tres. *

El Progreso ha h echo m a l en llam ar Lindero al señor 
Cánovas de l Castillo.

M ejor le v ieu i, ya  que  del Barbero se  trata , e l nom bre 
de Don Bartolo...

Tiene á Fígaro  eu casa ... y 
Se lo  tuerce la p u pili.

« l i a  sido suspendido el alcalde de Zam ora.» 
i V ob recillo !

¿C reían  ustedes que el gobernador de O rense era m oco 
de Dftvo ?

Y a , j a ;  el h om bre, que  adem ás se in titu la  B ugalla !, 
tu é , cogió  y  le im puso al Eco de Orense, u na  m ulta  de 500 
pesetas. A sí com o suena.

Mire V . por qué  casualidad sab érn oslos  españoles que 
hay en O ren seu n  tal B u ga lla l, que  im pone m ultas y  ejer­
ce  de gobernador.

S i n o es por este d eta lle , hubiera pasado á  la otra vida, 
sin que nos enterásem os de su  preciosa existencia .

[ H av cada titu lito  I...
E n  M adrid se publica  un  periódico ó  cosa  así, que se ti­

tu la ...
¿C óm o dirán  ustedes que se titu la?
P ues, se titu la , E l Mensuario de M aria.
Eu cuanto lo sepa M aría ss  va á incom odar.

M alos vientos corren  para los jóvenes izquierdistas.
E l G obierno les habia prom etido distritos á  m anos lle­

nas, y  ahora ven  que  los  consarvadores se com en  el tr igo  
electoral.

/Í u r o íu /— decia ayer un jóven  m artista .— Y o voy á hacer 
una que sea sonada.

— Si— contestaba un  periodista— lebe  usted con tratar­
se de tiple cóm ica  en A p o lo .

Desde e l Genil hasta el I.erez 
nadie decirm e ha sabido, 
por donde saldrá elegido 

Z t ilo  Perez.

lEI m inistro de Marina tiene un  p ro y e cto !. .
Parece m entira que tenga proyectos el S r. A ntrquera .
PufH si q .ie  lo s  tiene.
En el proyecto del repetido señor, se reform a la organ i­

zación del m inisterio.
Valiera m ás que  reform ase sus opiniones, haciéndoso 

un poco más liberal.
Porque este m in istro  es de loa que  n o saludan á los por­

teros, tr e j cn-’ o que  con  su  saludo dan armas ú la plebe
M orrocotudos m inistros se ha  echado D . A nton io .

E l disuelto sindicato, 
va  á celebrar un  banquete, 
sup ongo que irá Cam aeho 
en ciase de ram illete.

N o (3 cierto que  al brigadier Kr. C iriza , fiscal q t e  ha 
sido de la causa instruida con  m otivo de la trem enda con s­
piración , se le haya lijado la  residencia fuera de Madrid.

No es tan insensato el G obierno, com o a lgunos se fi­
guran.

V a  a  haber carreras en Mayo, 
y  lucirán su presteza 
los caballos m ás ilustres 
y  las m ás herm osas yeguas.
M il felicidades. Conde, 
y  que  sea eoliorabuena.

, 'P o rv id a l...
I .ap eregr in ación  esp a ñ o la d  Tierra fianta, anunciada 

para m ediados de A b r il, se h a  aplazado para Setiem bre.
L o  siento por N ocedal 

que  estaba ya  preparado, 
y  en Setiem bre ¡v o to  á t a l !y  en Setiem bre ¡v o to  á t a l ! 
va á  coger u n  conaüpado 
ó una fiebre catarral.

E l m inistro de F om ento h a  hecho una extensa co  j i '  ¡na­
c ió n  en ei personal de las secciones de provincia.

E ntre los  ch icos 
recien  nom brados, 
h ay  cien  devotos 
y  diez m on a g os , 
seis cabecillas 
exclareeidos, 
y  varios padres 
no  com prendidos.

T o d a  la  r e la t iv a  á  la  d ir e c c ió n  y  r e d a c c ió n  d e l p e ­
r ió d ic o , a s i  c o m o  la  p a r t ic u la r  d e  n u e s tro  D ir e c t o r , se  
d ir ig ir á ,  p o r  a h o r a .  & V aldem oro, p r o v in c ia  d e  M a ­
d r id ,  d o n d e  e l  S D . P E R IL L A J Í  Y  B U X Ó  h a  co m e n ­
z a d o . e l d ia  21 d e l c o r r ie n te  . á  cu m p lir  la  c o n d e n a  de 
d e s t ie r ro ' A 30  k iló m e tr o s  d e  M a d r id , q u e  le  fu é  im ­
p u e s ta . e n  c a u s a s  in c o a d a s  A in s ta n c ia  d e  lo s  Sbñores 
DoQUKS DE LA TOR E y  OONDE DE SaN ANTONIO.

L a  C orrespondencia  puram ente adm in istrativa  y  
los cambios d e  nuestros co le g a s , continuarán  A la s mis­
m as sefias qu e án tes ; C a l le  de San Juan, núm. 14. 
— L os v a lores , g iros , e tc ., á  nom bre del D irector .

ANUNCIO.

t ' ^
j M P R E N T A Y  ' g l T O G R A F I A

(CO N  M O T  > R  D E  G A S )

E n  este establecim iento (San Juan, 14) so ha­
cen  trabajos tipográfico? y  litográficos, baratisi- 
mos, fabulosamente bar.ttos. 

P or  cada 50 pesetas de gasto, se obtiene dere­
cho á una suscricion de tres meses á L a ‘Broma 
con  todos sus regalos; p or  cada 250 pesetas, la 
suscricion será anual; y  pasando do 250 pesetas, 
además se dará una colección , encuadernada, del 
referido periódico. 

L os trabajos de más consideración, tales com o 
im presión de d ia rios , p eriód icos , libros, folle­
tos, etc., etc., darán derecho,á

C O L E C C IO N  D E  « L A  B R O M A »  Y

SU SCRICIO N  PE R M A N E N TE  Á  L A  MISMA.

Á  los  que hagan  e n ca rg o s  de p rov in cias , bien rspe- 
CIFICADOS, se  les  rem ite presupuesto á  vuelta  d e  correo .

Imp. ;  Lic. ’l i l  UaivenOi S a o  J u a n  l A  U A D R ID .
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